GAUDÍ-CERDÀ: UNA CONTRAPOSICIÓN SUGERENTE

1. El sentido de una contraposición

La contradicción entre un orden racionalista característico del Ensanche de Cerdà y la exhuberancia de la arquitectura modernista, de la que los edificios de Gaudí son algunos de los máximos exponentes, es una de las características más significativas de Barcelona. Al mismo tiempo, las trayectorias personales de Cerdà y Gaudí (ver Fig.1) despiertan una extraña mezcla de admiración y de prevención. Estos dos personajes tienen en común que aparecen hasta cierto punto como inclasificables e intemporales. Pero sus trayectorias están más unidas de lo que parece. Un mismo espacio: el Ensanche con unos mismos personajes comunes y con obras paralelas: las casas del Ensanche y las Ordenanzas, las promociones de la Sociedad Fomento del Ensanche y del Park Güell. Y un mismo tempo de construcción, alrededor de un siglo, para sus respectivas obras de referencia: la Sagrada Familia (1882-2002)  y el propio Ensanche (1860-2002).

En este sentido la contraposición entre Gaudí y Cerdà no es gratuita. Un ejercicio de comparación entre estas dos trayectorias nos puede abrir nuevas perspectivas a sus recorridos personales. En esta búsqueda nos mueven dos ideas. En primer lugar la intuición de que fueron plenamente dos personajes hijos de su tiempo, aunque algunas lecturas parciales los hayan descontextualizado. En segundo lugar, la convicción de que el reconocimiento internacional de su obra se basa fundamentalmente en sus aportaciones decisivas a los campos del urbanismo y de la arquitectura, que su época no supo reconocer pero que han sido realzados por el paso del tiempo. 

2. Las sociedades de las que surgieron Cerdà y Gaudí y las aspiraciones de las respectivas épocas

Para entender a Cerdà es necesario tener presente que su obra surgió en un período de transformación significativa de la sociedad española del siglo XIX, liderado por los liberales. Tras la muerte de Fernando VII (1833) se inició una etapa con períodos especialmente revolucionarios: el trienio de 1840-43, el bienio progresista de 1854-55, la revolución de septiembre de 1868 y la Iª República de 1873-74. A ello se unieron eventos significativos como la revolución de 1848 en París. Esta etapa de más de cuatro décadas (1833-1875), interrumpida por el inicio de la Restauración (1875), coincidió exactamente con el período más creador y productivo de Cerdà, situado entre su ingreso en la Escuela de Ingenieros de Caminos en 1835 y su muerte en 1876. Cerdà surgió en un entorno propio de la ilustración en el que dominaba el positivismo, según el cual era necesario desarrollar nuevas ciencias y disciplinas para llevar a término las consecuencias propias de la racionalidad y de la técnica. Estos planteamientos se aplicaron por ejemplo en la biología (Darwin), el higienismo (Levy) o la sociología (Comte). En este contexto Cerdà queda marcado por obras magnas de carácter positivista como el diccionario de Madoz y la cartografía asociada de Coello en España (1855), o la aparición de la Estadística de Figuerola (1849), el primer estudio económico de carácter científico sobre la realidad de Barcelona. Para él la llegada de una nueva época caracterizada por la introducción del vapor el ferrocarril y la electricidad iba a transformar las ciudades y el territorio, y era necesario disponer de instrumentos para guiar esta transformación (1). En esta dirección Cerdà elaboró la, denominada por él mismo, ciencia de la urbanización, y de ahí surgió el primer tratado moderno del urbanismo: la Teoría General de la Urbanización de 1867 con el Ensanche de Barcelona como ejemplo de aplicación. 

Gaudí, licenciado como arquitecto en 1877, justo al inicio de la Restauración (1875), vivió una etapa central (1878-1918) donde la tecnología ya se había desarrollado y donde los efectos de una sociedad industrial ya se empezaban a manifestar de forma evidente. Esta nueva etapa conservadora y floreciente, retratada por Mendoza en "La ciudad de los prodigios", destacaría por la celebración de la Exposición Universal de Barcelona en 1888 y por el periodo álgido de la arquitectura modernista en Barcelona, especialmente en la primera década del siglo XX. En este escenario destacarían las contradicciones entre una confianza en la ciencia y la técnica, y una pérdida de raíces religiosas ligada a la ilustración, que generaría un enfrentamiento entre una iglesia católica, celosa por recuperar su primacía, y una eclosión de movimientos espiritistas. Paralelamente, la propia industrialización generó por una parte el predominio de una nueva clase burguesa y por otra la aparición de una lucha entre la clase patronal y la clase obrera. Como consecuencia surgieron movimientos obreros y revueltas que irían agravándose, y entre las que destacaría entre otros el atentado con bomba en el Teatro del Liceo de Barcelona en 1893, radicalizándose progresivamente hasta alcanzar su punto álgido con la semana trágica de 1909. En este escenario la iglesia católica, con el Cardenal Torres y Bages como referente (2), ejerció un liderazgo significativo sobre la nueva clase burguesa, imponiendo un carácter católico y tradicionalista a la sociedad del modernismo, sin el cual no es posible entender la figura de Gaudí. Paralelamente el asentamiento de una nueva clase burguesa, proceso que se acentuó con la pérdida de Cuba en 1898 y la aparición de la figura del indiano como mecenas que necesitaba exhibirse y relacionarse con la clase dirigente de la ciudad, hizo que la arquitectura se convirtiese en un instrumento de referencia. Gaudí utilizó este tipo de mecenazgo del cual el Conde Güell era el máximo representante, pero los Calvet, Vicens, y sobretodo los Milà con la Pedrera, fueron algunos de los máximos exponentes. 

Si en la etapa de Cerdà el estilo imperante era el neoclasicismo; con la llegada de la Restauración se asentó un movimiento romántico que en Catalunya llevaría a la búsqueda de las raíces. Según Pau Milà el clasicismo académico se encontraba en un camino sin salida, por la falta de contenidos espirituales y por su desconexión de la realidad nacional catalana. Historiadores, lingüistas, abogados y arquitectos buscaban estas raíces (3). Si la crisis de la arquitectura se planteaba por los límites del neoclasicismo, las nuevas propuestas se basaban en una relectura de los distintos periodos de la arquitectura desde las potencialidades que generaban la técnica y la racionalidad desarrollada hasta entonces. Uno de los tratados de referencia en este sentido era el de Viollet-le-Duc (4), quien reclamaba una lectura de la lógica estructural de los distintos periodos a partir de las posibilidades de la nueva época. La escuela ecléctica buscaba un proceso de montaje de formas del pasado, quienes tras una comprensión crítica de su lógica y las posibilidades de todas y cada una de las formas usadas, las digería. Domènech i Montaner planteó formalmente en 1878 la búsqueda de una arquitectura catalana afirmando: "En una palabra, veneremos y estudiemos asiduamente el pasado, busquemos una firme convicción de lo que hoy debamos hacer y tengamos fe y valor para llevarlo a cabo" (5). Gaudí tomó este reto y se planteó, desde esta perspectiva, definir una nueva arquitectura mediterránea que fuese contemporánea y a la vez recuperase las raíces de la tradición (6). Para ello se centró en el Templo como punto culminante de la nueva arquitectura a definir. Se puede afirmar en conclusión, que tanto Cerdà como Gaudí fueron dos personajes ambiciosos que quisieron materializar las ambiciones de sus épocas respectivas: racional y positivista el primero, constructor del equilibrio entre tradición y modernidad el segundo.

3. Los apoyos y el entorno que les permitió implementar sus propuestas

Cerdà se basó en el espíritu de cuerpo de los ingenieros de caminos que controlaría el ministerio de Fomento, así como su actividad política, primero como diputado en las cortes de Madrid (1851), más tarde como regidor en el ayuntamiento de Barcelona en los periodos 1854-56 y 1863-66, y finalmente como presidente en funciones de la Diputación de Barcelona (1872-73). Su actividad política se iría radicalizando. Desarrollada inicialmente con los liberales, le seguiría su adscripción a la lista de los progresistas y finalmente a los republicano-federales. Cerdà vivió el punto álgido de la introducción de un movimiento inmobiliario asociado a la introducción de la bolsa y de las compañías de ferrocarril, así como la entrada de capitales asociadas a las compañías de servicios urbanos como el gas y el agua. Sus amistades con L.Figuerola, A.Maestre, P.Madoz, C.Franquet y sus compañeros del cuerpo de ingenieros también fueron claves. Junto a ello ejerció de técnico del industrial del Gas Lebon, y como técnico de la promoción de la Sociedad para el ferrocarril de Granollers a Sant Joan de les Abadesses, así como Director Técnico de la Sociedad El Fomento del Ensanche. Todas estas actividades le permitieron estar en los puntos clave para las decisiones urbanísticas de aprobación y ejecución inicial del Ensanche de Barcelona.

En el caso de Gaudí su relación se basó en un doble mecenazgo. Los nuevos ricos y empresarios en el que Eusebi Güell sería el referente a partir de 1882, pero al que hay que unir las relaciones con los Botines, y con Milà entre otros. Por otra parte su relación con la Iglesia fue en crescendo. Gaudí partió de su relación con el arquitecto Joan Martorell, uno de sus padrinos, y que fue quien le propuso para substituir al arquitecto Villar en la construcción de la Sagrada Familia en 1883. Más tarde se establecería una estrecha relación a partir de 1888 con el obispo de Astorga, Joan Grau, reusense como Gaudí. Posteriormente se le uniría una estrecha relación con Torres y Bages, amigo de la familia Güell junto con Verdaguer, y más tarde su relación con el Obispo de Mallorca Campins en 1903 a partir del Proyecto de remodelación de la Catedral de Mallorca ejecutado por Gaudí. La relación inicial de Gaudí con el mecenazgo elitista de los nuevos representantes de la burguesía se fue trasladando hacia un acercamiento progresivo a la iglesia católica, a la cual Gaudí se fue introduciendo, sobretodo a partir de la voluntad de construir el Templo de la Sagrada Familia como referente arquitectónico de su época.

En este sentido, si Cerdà aprovechó la influencia que representaban los ingenieros y políticos de la época liberal, Gaudí aprovechó el mecenazgo de la época conservadora articulado por un equilibrio entre tradición y modernidad y representado respectivamente por la jerarquía católica y la nueva burguesía.

4. Las realizaciones de Cerdà y Gaudí

Si analizamos sus trayectorias en paralelo, observamos una correspondencia entre su formación en una época favorable, su apogeo y su caída con el cambio de periodo (ver Cuadro 1). Como primera acotación observamos que Gaudí (1852-1926) vivió muchos más años que Cerdà (1815-1876), 74 frente a 61. De todas formas Cerdà vivió una etapa final más corta, al igual que su momento de preparación y apogeo. 

En los dos casos observamos un proceso de preparación. En el caso de Cerdà con proyectos de carreteras, ferrocarriles y canales como ingeniero del Estado, mientras que Gaudí partiría de su experiencia como ayudante en los despachos de arquitectos de Martorell y Fontseré, entre otros, e iniciando su trayectoria como arquitecto con el diseño de elementos ornamentales como farolas, relicarios o vitrinas. 

Posteriormente, una vez consolidados en sus respectivas disciplinas, destaca el hecho de que Cerdà se dio de baja del Cuerpo de Ingenieros para poderse dedicarse a la tarea de crear una nueva Ciencia de la Urbanización. En el caso de Gaudí se observa un proceso de reflexión y análisis de los distintos estilos arquitectónicos. En este sentido la Casa Vicens y El Capricho como ejemplos del estilo arabesco, la Casa Calvet como expresión barroca, Bellesguard ejemplo gótico, no serían más que la preparación hacia una nueva arquitectura en la que la Pedrera o la Casa Batlló serían los ejemplos de referencia. En paralelo se observa un proceso de preparación del Templo de la Sagrada Familia, iniciado en 1882 y en el que la restauración de la Catedral de Mallorca, el proyecto de las Misiones de Tánger o la Cripta de la Colonia Güell no serían más que elementos de preparación para su obra magna, como lo habían sido los templos griegos o bizantinos o las catedrales del románico o del gótico.

Por otra parte se observa en las dos trayectorias una búsqueda incesante por mejorar las propuestas. El anteproyecto de Docks para Barcelona de 1863 asociado a la necesidad de hacer accesible el ferrocarril a la vivienda, representaba una mejora conceptual de la propuesta de Ensanche de Cerdà en 1859. De la misma forma los ensayos de Gaudí en la Colonia Güell o los múltiples desarrollos de la Sagrada Família se situaba en esta búsqueda de nuevas formas arquitectónicas.

Finalmente se observa una coincidencia en la etapa final de las dos trayectorias. En el sentido de que hay un punto álgido y una decadencia que no es tal, tan solo es la perseverancia en sus principios en un contexto social y político que había cambiado radicalmente. En el paso de la Iª República a la Restauración en 1875 para Cerdà, y en el paso del modernismo al noucentisme en el que destaca la crítica de Eugeni d'Ors, su máximo ideólogo, a la obra de Gaudí en 1912. Observamos, pues que estas dos obras coinciden en el espacio y se suceden en el tiempo. Las dos obras nos muestran su carácter innovador y la búsqueda hasta el extremo de unas soluciones propias de cada época elaborados en momentos privilegiados, pero que posteriormente son cuestionados radicalmente, una vez entrados en el siguiente periodo histórico y artístico. 

5. Las aportaciones decisivas de Cerdà y Gaudí

En el caso de Cerdà la propuesta de racionalidad se asentaba en el principio de igualdad y en el principio de que el acto de urbanización debía cumplir a la vez las necesidades de aislamiento para preservar la individualidad y de relación basada en la comunicación y el agrupamiento. Esta dualidad le llevó a definir el concepto de espacios viarios de comunicación y espacios interviarios de reposo, y ello desde un pensamiento fractal para todas las escalas: la habitación, la vivienda, el solar, la manzana, el barrio, la ciudad. Este planteamiento le llevó a definir los parámetros y dimensiones del tejido urbano a partir de la cuadrícula de tradición hispanoamericana. Hasta el punto de deducir las dimensiones de la manzana a partir de la deducción de una ecuación de segundo grado que tomaba en consideración las necesidades de vialidad, de tipología de vivienda y de densidad (7). Pero además, y frente al pensamiento utopista y a la tradición proyectista del renacimiento, Cerdà aportaba la noción de Teoría o aplicación de la ciencia en la definición de los elementos y relaciones que definían la ciudad. Y junto a ello aportó los instrumentos que aseguraban la implementación del proyectos a través de las bases técnica, económica, legal, administrativa y política que le permitieron llevar a término gran parte de su proyecto para el Ensanche de Barcelona (7).

En el caso de Gaudí se trataba de buscar la definición de una nueva arquitectura propia de su época. En ella se debía conjuntar el carácter analítico en el análisis de las formas, cuya máxima expresión serían la parábola y las superficies regladas. Gaudí se lanzó por un nuevo campo resultado de investigar las formas alabeadas definidas a partir de curvas de segundo grado (parábola, hipérbole, elipse) y generadas por superficies regladas e intersecciones de volúmenes. Con este instrumental que dejaba atrás la recta y el plano entraba en un nuevo mundo arquitectónico. Su propuesta era que la forma arquitectónica debía estar adaptadas: a las necesidades de la forma, expresión de la situación de la obra y de su dimensión, al uso de la materia que sacase el máximo de la luz y del color, y a la estabilidad de la estructura (8). Este instrumental lo aplicó en su más variada extensión de proyectos, pero entre los que destacarían el edificio de La Pedrera, el Park Güell, la Colonia Güell y la Sagrada Familia (9). En su arquitectura se ensamblaba perfectamente la estructura y el ornamento, como expresión de una época de síntesis entre la tradición y la modernidad y que tomaba su máxima expresión en la experimentación en la Sagrada Familia y la Colonia Güell donde introdujo un nuevo discurso espacial asociado a la liturgia y que en aquellos momentos experimentaba cambios significativos, y de la que Gaudí se pretendía un nuevo constructor, al igual que lo habían sido los constructores de las iglesias del románicos, del gótico y de bizancio.

6. Dos trayectorias unidas por el Ensanche

6.1. De las ordenanzas de Cerdà a las viviendas gaudinianas: una concreción del modelo de casa entremedianeras del Ensanche 

Las Ordenanzas del Ensanche de 1859 redactadas por Cerdà y descubiertas recientemente (8) nos han dado una nueva luz sobre su propuesta urbanística y el desarrollo posterior del Ensanche. En este sentido cabe destacar la libertad con la que planteaba Cerdà las posibles soluciones para su manzana tipo, frente a una visión más de proyecto acotado, con dos bloques aislados, que ha sido la más difundida. Las Ordenanzas de Cerdà fijaban no obstante una sola condición, asociada a la ocupación de la edificación, limitándola a un 50 % de la parcela (ver Fig.2). Cerdà partía de una división de la manzana en dos partes (113 x 56). Para cada una de estas dos partes se proponían parcelas con una profundidad de 56 m, una profundidad edificatoria máxima de 28 m y un ancho de fachada de parcela con un mínimo de 6 m y una recomendación de 20 m. Este modelo fue evolucionando, primero con una ocupación en U, tal como se muestra en la promoción diseñada por el propio Cerdà en la Sociedad El Fomento del Ensanche (Ver Fig.2), y más tarde con la asunción de una ocupación a los cuatro lados en algunas manzanas tal como se observa en el Plano del Anteproyecto de Ensanche de 1863 del propio Cerdà. Este último esquema llevaba de facto a una aceptación del modelo finalmente decantado de manzana cerrada y ocupada en sus cuatro lados. En este sentido cabe remarcar que cuando Cerdà transigió al pasar de tres a cuatro lados aceptó de facto la futura privatización de los patios interiores de manzana. Ello generó por un lado la fragilización del espacio verde del tejido del ensanche en su conjunto ya que se basaba en un reparto de los espacios verdes en la propia manzana. Pero al mismo tiempo se ha demostrado que la manzana finalmente conformada permitía unas grandes potencialidades en la mezcla de usos residenciales, terciarios e industriales.

Siguiendo este esquema flexible de las Ordenanzas, la primera época del Ensanche muestra la aparición de casas aisladas, con pequeños palacios o retranqueos de los edificios, especialmente en el Paseo de Gracia y en la parte derecha del Eixample coincidiendo con la parte más noble del tejido. Desgraciadamente la ley de máximo aprovechamiento del espacio decantó un modelo de edificación entremedianeras con una profundidad máxima de 28 m y una anchura variable. En este entorno ya decantado a finales del siglo XIX, las variables de diseño para el arquitecto se constreñían a pequeñas variaciones en la estructura interna de la planta y a nuevas formas en la fachada. Esta limitación se volvió todavía más explícita con la llegada de los arquitectos del modernismo empujados por unos clientes con ansias de mostrarse a la sociedad de su época. En este sentido el modernismo representó una ruptura del neoclasicismo respecto de la fachada rompiendo las líneas rectas y asumiendo formas voluptuosas. Gaudí partió de estas condiciones urbanísticas de contorno y fue con diferencia el arquitecto que supo sacar mayores frutos a las condiciones de una parcela entremedianeras. Ante la necesidad de dar una respuesta arquitectónica a la solución de la vivienda entremedianeras, afrontó una solución barroca centrada en los detalles constructivos en su primera intervención en la Casa Calvet: el diseño de los balcones para las poleas, el vestíbulo con bancos adosados, las columnas salomónicas de la escalera, hasta llegar al extremo de diseñar el pomo de las puertas. Pero además aportaba una nueva estructura de distribución asociada a la caja de ascensores como novedad tecnológica y una solución original con doble piso para el servicio. 

El siguiente paso lo representó la remodelación de la Casa Batlló (ver Fig.3). El hecho de que fuese una remodelación de un edificio existente, puso a Gaudí en el reto de repensar el modelo de casa entremedianeras del periodo neoclásico. En la solución adoptada destaca una opción clara por la asunción de la doble fachada de la edificación y una apuesta clara por la luz que le llevaría a un diseño del patio interior. El resultado es realmente impresionante. Frente a la fachada recta neoclásica, Gaudí supo generar unas formas voluptuosas y orgánicas especialmente en la tribuna del primer piso y coloristas con el uso de la cerámica que ningún otro edificio del Ensanche ha llegado a conseguir. Además se fueron decantando unos detalles constructivos propios, que en la Casa Calvet se habían empezado tal solo a insinuar, como los detalles de los superficies alabeadas en los desvanes.

Finalmente la Casa Milà, conocida como la Pedrera, representó para Gaudí la reflexión más evolucionada de un edificio del Ensanche, que además se situaba en una esquina. Su solución era una estructura revolucionaria en el sentido que se concentraban los vacíos en dos grandes patios interiores que le permitieron resolver simultáneamente el acceso a la luz y la ventilación de todas las piezas, y la organización de las piezas de distribución según los patios (ver Fig.3). Desde un punto de vista urbanístico la solución propuesta por Gaudí destacaba además por una distribución lineal y orgánica de la compartimentación según dos círculos concéntricos alrededor de los patios interiores, donde las estancias se organizaban a lo largo de las líneas de fachada a la calle y al patio interior de manzana; y los servicios y corredores se disponían con acceso a los grandes patios interiores del edificio (ver Fig.3). A parte de la reflexión más urbanística, el edificio destaca por su calidad arquitectónica con una fachada donde la mezcla de piedra y hierro forjado en las barandas, la utilización del hueco como definición de las ventanas y las formas inclinadas que permiten un control de la iluminación, junto con un diseño escultórico de las chimeneas sobre el tejado, confieren al conjunto de una calidad excepcional. Como conclusión se puede afirmar que la obra de Gaudí representa una decantación de soluciones arquitectónicas del modernismo a la casa entremedianeras y a la solución en la esquina, los dos retos arquitectónicos planteados por el Ensanche de Cerdà.

6.2. Hacia un modelo de vía-intervías: de la Sociedad El Fomento del Ensanche y la propuesta de urbanización de Montjuïc al Park Güell

Cerdà elaboró un modelo concreto de vía intervías a través de la promoción de la Sociedad El Fomento del Ensanche (ver Fig.2). En esta promoción Cerdà proponía un modelo de parcelación de dos manzanas dispuestas en forma de U (10). Cada manzana constaba de veinte fincas, cada una de ellas con su jardín propio -mayor en el caso de los chaflanes, formando un perímetro alrededor de un jardín comunal. La entrada a los jardines, estaba flanqueada por dos edificaciones aisladas. Con esta solución Cerdà formalizaba un modelo de intervías o manzana. Una evolución posterior de este modelo fue la adaptación para el caso de pendientes acentuadas y aplicado a la urbanización de la montaña de Montjuic (ver Fig.4). Cerdà aprovechó la desaparición del carácter Polémico de la zona de la montaña de Montjuïc para desarrollar un estudio previo de su urbanización. En este estudio Cerdà analizaba la adaptación de la trama cuadriculada a las pendientes de la Montaña. Desgraciadamente tan solo se dispone de unos planos de borrador en los cuales se destacan por un lado las calles que siguen la alineación de la Avenida del Paralelo, con una cuadrícula distorsionada, y por otro lado, la jerarquización del viario en tres niveles. Del análisis del plano se observa que en un primer nivel están las vías que tienen una pendiente más pequeña que el 4%; en un segundo nivel, las vías rodadas con pendientes superiores al 4%; y finalmente aquellas vías que requieren escaleras. El sistema viario estaba articulado de tal forma que se pudiese acceder al Castillo de Montjuïc con la pendiente mínima posible (menor de 4%) y la parcelación se adecuaba al sistema viario. La geometría resultante en este caso era la articulación de unos rombos como la forma mejor adaptada de la cuadrícula en las pendientes.

Siguiendo este planteamiento la solución aportada por Gaudí al Park Güell representa un paso más de elaboración y concreción. Gaudí planteó la concepción del Park Güell como un proyecto arquitectónico cuyo punto culminante era el espacio para la iglesia sobre el punto más alto de la topografía, y un espacio central presidido por un teatro griego perfectamente integrado en el entorno. Paralelamente introdujo sus investigaciones estructurales, especialmente los paraboloides hiperbólicos, aplicados a las columnas de sostén de los muros y de las columnas de los viaductos, con formas parabólicas que son de una belleza extrema, a la vez que reproducen los esquema de fuerzas en el caso del muro (ver Fig.5). 

Por otro lado destaca su capacidad para hacer transparente el sistema viario y dejar a los intervías todas sus posibilidades de expresión. En el proyecto del Park Güell (ver Fig.4), Gaudí propone un esquema simple y acabado a través de la creación de tres niveles articulados en sus lados por unas vías en formas curvas que van subiendo de nivel, y las escaleras que sirven de elementos de triangulación del parcelario, junto con los recovecos generados por las curvas quien a su vez también sirven como delimitadores del parcelario. Sobre este esquema, las vías están diseñadas con unos viaductos que permiten independizar el sistema viario de la topografía del terreno y, asegurar al mismo tiempo, una buena conexión de las vías al parcelario. Para ello Gaudí propuso un sistema de vías en dos niveles: 6% y 12%; con secciones de 3 y de 2 m en cada caso, junto con un sistema de escaleras para permitir una accesibilidad más directa. Observamos, pues, el mismo esquema que el generado por Cerdà con el rombo en la urbanización de Montjuïc, pero dividiéndolo en dos triángulos, y a los que añadía el criterio de ocupación de la parcela con la vivienda en un 1/6 de los intervías. Con una parcelación independiente y dependiente a la vez de la accesibilidad, asegurando en cualquier caso el acceso en vehículo a  todas las parcelas. 

Gaudí decía que la diferencia entre arquitectos e ingenieros era que el ingeniero era un domesticador de las máquinas, mientras que el arquitecto era el creador de la habitación del hombre, la lar, y su máxima expresión: el templo. En este sentido a los principios igualitarios, higiénicos, de domesticación de la máquina, Gaudí le añadía el carácter humano a la urbanización del que procede la belleza. Se observa que tanto Cerdà como Gaudí analizaron los puntos esenciales de los modelos urbanos y fueron al límite en su investigación tanto a la escala de la vivienda como en el diseño de un conjunto de urbanización. En este sentido, Gaudí desarrolló hasta el extremo los planteamientos de Cerdà en la parcelación y en la urbanización en el caso del Park Güell, al igual que había hecho en el desarrollo de la Pedrera y de la Casa Batlló para el diseño de la vivienda.

7. Conclusiones

Se puede concluir que tanto Cerdà como Gaudí surgieron de la demanda de una respuesta a las expectativas de sus épocas respectivas. En la época de Cerdà era la necesidad de construir unas ciudades adaptadas a las nuevas condiciones higiénicas definidas a través de la ciencia y su propuesta se concretó en la creencia que las ciudades y el territorio se iban a ver transformadas por la llegada del transporte y las telecomunicaciones, y de la que se disponía de un instrumental positivista asociado a la ilustración que habían de permitir llevar de forma racional esta transformación. En el caso de Gaudí se trataba de la necesidad de definir una nueva arquitectura precisamente con las nuevas posibilidades técnicas (11). En el primer caso Cerdà se planteó como respuesta definir una nueva ciencia sobre la urbanización. En el segundo caso Gaudí se propuso definir una arquitectura propia de la nueva época. 

En los dos casos se observa también unos momentos privilegiados de libertad y audacia, aunque pronto iban a verse recortados. La destrucción de las murallas y el proyecto de extensión de la Barcelona de 1850 fue un momento privilegiado para la urbanización de la ciudad, periodo que Cerdà logró liderar y canalizar según su proyecto. La llamada a definir una nueva arquitectura a finales del siglo XIX, con un periodo de bonanza económica, permitiendo el surgimiento de una nueva burguesía que quería mostrarse hizo posible una arquitectura voluptuosa y arriesgada en la que las obras de Gaudí de la primera década del siglo XX fueron el referente. 

Pero en los dos casos sus trayectorias cayeron en desgracia al finalizar el periodo político en el que habían surgido. Para Cerdà su final llegó con la Primera República (1875), punto álgido de un periodo revolucionario liderado por los liberales y finalmente dirigido por los republicanos federales. En el caso de Gaudí su punto álgido coincide con la máxima efervescencia del periodo modernista y su decadencia coincide con la llegada del noucentisme (1912). 

No obstante, en los dos casos se habían generado dos pensamientos revolucionarios que iban más allá del periodo histórico que les tocó vivir, y es precisamente el valor de sus aportaciones el que les da su valor de vigencia y su reivindicación como personajes actuales, cuyas obras más representativas; el Ensanche y la Sagrada Familia (ver Fig.6) son los referentes. Paralelamente hemos observado que la arquitectura de Gaudí le dio una nueva dimensión al Ensanche de Cerdà y a sus principios urbanísticos. Los ejemplos de la Casa Batlló y de La Pedrera son una solución de referencia para la casa entremedianeras y en esquina. Y el Park Güell representa una explicitación de una solución del vía-intervías a través de una arquitectura surgida de una síntesis entre una nueva geometría estructural, un tratamiento de la ornamentación y un control de los detalles y de la luz representando un salto cualitativo en la arquitectura e implícitamente de la urbanización. 
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Figuras:

Figura 1: Retratos de Cerdà y Gaudí

Figura 2: Planta de la manzana de Cerdà según las Ordenanzas de 1859 (Magrinyà 2002)

Figura 3: Plantas y secciones de la Casa Calvet, la Casa Batlló y de Casa Milà (La Pedrera) (Fuente: Reelaboración a partir de imágenes de Zerbst, 1985)

Figura 4: Planta de la Urbanización de Montjuich propuesta por Cerdà en 1872 y la Planta del Park Güell (1900-1914) (Fuentes: Magrinyà, 1994 y Zerbst, 1985).

Figura 5: La Colonia Güell de Gaudí: una búsqueda de nuevas formas para el Templo de la Sagrada Familia (Fuente: Zerbst, 1985)

Figura 6: El proyecto de Ensanche de Cerdà de 1859 y el proyecto de la Sagrada Familia de Gaudí de (1893-1926) (Fuentes: Magrinyà, 1994, Rubió ).
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Cuadro 1. Comparación de las trayectorias de Cerdà y Gaudí.
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